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Este quinto volumen es, según el concepto batlloriano, el último referente a 
la Edad Media; si bien ello contradice en parte las palabras con que lo prologa 
Eulalia Ehiran: «Acabat el cicle medieval amb els quatre volums anteriors, 
aquest volum V inicia els estudis dedicáis a l'Edat Moderna» (V, vii). Este 
comentario nos queda aclarado en la página siguiente: «com que per a M. Bat-
llori l'Humanisme comenta el segle XIV, cronoldgicament parlant, part del 
volumpodria haver estat inserit en els volums de Vépoca medieval», a la vez que 
se nos revela desde aquí que nos hallamos ante un volumen polémico. 

Los orígenes del paso que marca el título, que para Batllorí se dan en el siglo 
XV y aún en el XIV, el profesor de la historia de la cultura los consideró siem­
pre ñindamentales, como evidencia el hecho de dedicar el primer capítulo, que 
constituye prácticamente la mitad del libro —Del 'Edat Mitjana al Renaixement, 
continuítats i innovacions llega a la página 141 — al medioevo cronológicamen­
te hablando. Luego, se extiende al siglo siguiente —En pie Renaixement—, 
completando el proceso en un breve capítulo de Reflexions sobre la cultura cata­
lana entre el Renaixement i el Barroc. Está claro, pues, que para Batllorí aque­
llos orígenes arrancan de la Edad Media. 

Difiere, sin embargo, el tratamiento aplicado al vol. IV por Emili Marín y 
Paula Reig (2001,34), para quienes el tema medieval ocupa sólo los tres prime­
ros volúmenes; el IV, dedicado a La familia Borja, trata de los siglos XlV-XV, 
pero tiene un primer capítulo El llinatge Borja del segle XIII al XVI (IV, 3-54) 
que pisa el XVI, hecho que pudiera haber influido en su exclusión.' 

Es de suponer que este desbarajuste temporal —tan explícito de que, ade­
más de un momento de transición, nos hallamos ante un tema resbaladizo— fue 
alcanzado por BatUori, quien lo debió aceptar con esa bonhomia transcendental. 

< Aunque parece complicar las cosas es útil, y a la vez congruente con el panorama cronológico que 
se nos abre, la observación que hace J. Molas en Miguel BatUori: notes sobre (o per a) una imatge, en 
Jomades sobre l'obra de Miguel Batllorí, Institut d'Estudis Catalans, 1997,27-28, en referencia a la ten­
dencia de la historiografía moderna por considerar los finales de la Edad Media como las puertas de la 
Edad Moderna. 
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que, más allá aún del humor, le caracterizaba. Si no lo llegó a contemplar inclu­
so complacido por ser próximo a lo que pretendía demostrar: que no hay en ese 
período una linealidad sino un conjunto de zigzags y matices, como muestra el 
mismo desconcierto reinante, el cual una aclaratoria nota editorial, inexistente en 
otros volúmenes, no hace más que confirmar.̂  

Es indiscutiblemente el tema que más le apasiona y, por tanto, es el volumen 
en que más se implica. Sus propuestas suelen ser aquí rotundas, aunque siempre 
abiertas a la dialéctica, como provenientes de un buen enemigo de las 
seguridades, en expresión de E. Duran (V, viii). El autor manifiesta de antemano 
su actitud de diálogo científico: «els debuts i les discussions —no pos les 
seguretats i les disputes— sí que emmenen a un aclariment, per mitjá de la 
dialéctica inteHectuah (V, 3). Y, seguidamente, apunta la causa de esta 
conflictividad: «perqué —com han assenyalat sovint diferents historiadors de la 
cultura— Vépoca del Renaixement i la seva periodització esquiven a la claredat 
relativa amb qué hompotparlar de l'Edat Mitjana, del Barroc, de la lilustració 
o del Romanticisme. I també, perqué les diferents etapes humanístiques i 
renaixentistes son mes asincrdniques, en els diferents paXsos europeus, que no 
ho son en aquells altres períodes» (ib.). Refiere asimismo cómo no ocurre así 
sólo en el tiempo sino también con el tiempo, pues estas discusiones se han ido 
complejificando en el marco europeo, como expone de Georg von Bellow a 
Paolo Rossi, en nuestros días. 

Por otro lado, es un libro claro y bien estructurado, en que, a pesar del sub­
jetivismo del autor, el lector puede pasearse por temas complejos con paso firme 
y, pese a su profundidad y amplitud, no se pierde. Es también donde el autor se 
mueve con mayor libertad, más a sus anchas, y donde muestra claramente su 
faceta humanista. Por todo ello, dada la complejidad del tema y nuestro deseo 
del máximo respeto y fidelidad al autor, a riesgo de caer en alguna repetición, 
seguiremos la pauta del volumen. 

Batllori, buen amigo de gradaciones, aproximaciones y cualquier rasgo que 
denote las incertídumbres de cualquier hecho humano, es persona idónea para 
analizar el movimiento inestable por antonomasia, de tránsito. De acuerdo con 
ello no extrañará que en el primer capítulo de este volumen recoja aspectos varios 
sin una coherencia total de pensamiento pero con el denominador común de per­
tenecer a esa cultura intermedia por definición —insatisfecha con el pasado pero 
que no se identifica con la modonidad— que se conoce como el movimiento 
humanista; por ello quizás se ha evaluado como un «pdrtic perfecte» (V, ix), en 
el que se abren preguntas que no puecten responderse desde ima sola disciplina, 
de modo que cuenta mucho ahí la visión amplia y ponderada del historiador. 

En ese capítulo se defienden con firmeza un pensamiento renacentista íiiera 
de Italia, la personalidad del Humanismo hispánico y la precocidad del movi­
miento en Cataluña. El tono reivindicativo puede derivar del hecho de haberse 

> *Aquest üibre inicia una serie de nou volums dedicats a aplegar els estudis que Miguel Baülori 
ha dedicat a l'edat moderna» (V, 403). 
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rechazado repetidamente en nuestra península y de que en las letras catalanas ha 
sido negado por la gran parte de los historiadores de la literatura de los últimos 
años; según esto, el mundo catalán, en expresión de E. Duran, «hauria passat 
directament de l'Edat Mitjana al Barroc» (V, ix). 

Batllori comprende dentro del análisis humanístico las tres coronas de la 
penúisula Ibérica; además, esboza una definición de Humanismo, renovadora y 
amplia, que permite conciliar extremos fiante a concepciones restringidas. En el 
Renaixement i la cultura catalana inserta a ésta en el panorama europeo, princi­
palmente por su proximidad al italiano, y en el próximo subcapítulo trata de El 
pensament renaixentista a la Península Ibérica. Si a aquél seguía un apunte crí­
tico sobre las corrientes actuales de estudio, a éste le hacen db colofón unas 22 
páginas de exigente bibliografía, en que fundamenta svis asertos y que idcanza 
hasta 1964. 

Arranca las reflexiones sol»e el Renacimiento y la cultura catalana recor­
dando que el primer gran historiador de la filosofía, Jakob Brucker —para quien 
se daba una fractura respecto al tiempo renacentista— hacía una excepción con 
Ramón Llull, rescatándolo del medievo; para ello, se basaba en su influencia 
sobre médicos y filósofos italianos y alemanes de los siglos XV y XVI. Su teoría 
del Renacimiento alcanzaría desde una perspectiva ideaiista a Hegel, para quien 
«el Renaixement representa l'Esperit com a absoluta subjectivitat, sobretot amb 
la seva reivindicació de la Ilibertat absoluta» (V, S). Tras seguir el curso descen­
diente del fracturismo de Hegel, con sus meandros, aboca a los dos historiadores 
de la civilización y las artes en que calan aquellas ideas: Jakob Burckhardt y Jules 
Michelet; el primero influyó en Cataluña a través de Josep Pijoan. 

Según la significación burckhardtiana, el connubio entre antigüedad y 
modernidad hizo a los hombres más completos, más universales y más 
inquietamente pluralistas, lo que rq)ercutiríá en un hedonismo, que tuvo claro 
reflejo en la Corona catalanoar^onesa en un Tlrant lo Blanch o en un March. Sigue 
aquella descendencia, representada sobre todo por De Sanctis, en los distintos 
países europeos y, sin dejar de c(Misiderar la teoría dicotómica — sostenida entonces 
desde la historiografía eclesiástica más que desde la cultural—, pasa a fijarse en la 
que considera más propia para &qpÚGat el Humanismo catalán: *la que percebia en 
el Renaixement una clara deferencia respecte a l'Edat Mitjana, i ddhuc una certa 
fractura, pero no total» (V, 8). 

En el elenco de nombres que sostienen una continuidad cultural con mati­
ces, cita a Fierre de Nolhac, Ernst Cassirer, Eugenio Garin, el historiador Cha-
bod, el filósofo Abbagnano y Oskar Kristeller; próximo a ellos considera a José 
Antonio Maravall, quien señala unos problemas comunes que son los mismos 
que en la nueva etapa se resuelven en clave de modernidad; para Baülorí, en 
clave de historicidad. Entre los partidarios de la continuidad, distingue los que 
están condicionados por supuestos religiosos de los que se mueven en la histo­
ria medieval estrictamente; la actitud de ambos la considera fruto de la exagera­
ción, contra la exagerada idea rupturísta, por tanto también antihistórica. 

Es tajante al observar cómo el caso Hvizinga no es ^to para aplicarse sin 
más a todo Europa, pues no se puede juzgar la literatura catalana desde los ser­
mones de san Nocente Ferrer que allí arribaran; su punto de vista, el propio de un 
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historiador, se hace obvio al dimensionarlo desde la literatura, ya que obras prin­
cipalísimas de las riberas mediterráneas —apunto aquí la sucesión de los tres 
primeros Griseldas (Boccaccio-Petrarca-Metge) o las dos grandes novelas caba­
llerescas, Tírant y Curial— pertenecen más bien a un pujante y florido despegue 
primaveral que a un otoño que finiquita. 

El entronque con el franciscanismo —sostenido por Thode— a causa del 
descubrimiento de la naturaleza y la influencia de aquél en el advenimiento de 
la burguesía se ha constatado en rasgos prerrenacentistas y proburgueses en una 
figura tan medieval como la de Eiximenis. Este enfoque se ha visto avalado 
recientemente por el profesor Agustín Uña, quien valora la modernidad de las 
ideas sociopolíticas del dominico valenciano/ 

Las explicaciones cristiano-burguesas —sigue Batllori— no convencieron a 
todos los alemanes (Alfred von Martin), aunque a lo largo del siglo XX se ha 
mantenido el elemento cristiano en el Humanismo (Nicolai Berdjaev, entre 
otros); en el caso de Toffanin —en una limitación parcial— se ha llegado inclu­
so a identificarlos. Este recorrido nos hace patente lo necesario de estudios como 
el reciente del último libro de González Rolan (2002) —que tanto he lamentado 
que no llegara a tiempo de ser conocido por Batllori—, donde, a la luz de la defi­
nición y recepción de la tradición clásica, se establecen unas bases conceptuales. 

Batllori considera aquí que la negación actual del Humanismo catalán tiene su 
anclaje en la obra de Curtius, a lo que hace algunas observaciones; como que el 
Humanismo no consistió esencialmente en la renovación de la enseñanza de la gra­
mática latina, pues esta renovación fue muy lenta, o bien que sólo con el Huma­
nismo comienza en el mundo laico occidental la atracción profunda por la lengua 
y literatura griegas. Aquí comenta el interés del rey Pedro el Ceremonioso y del 
infante Juan por el helenismo de la corte aviñonesa, así como, desde el peso de las 
traducciones en la impregnación del movimiento hacia el mundo laico, observa 
que antes que Leonardo Bruni ya las había iniciado —tras las huellas de Plutarco 
y Ibcídides— Juan Fernández de Heredia .̂ Y ello, al margen de ser hombre muy 
medieval, como también lo fiíera Cañáis, excelente traductor del latín. 

Desde la política y la historia, reconoce también en los juristas catalanes y 
valencianos del XV muchas ideas políticas renacentistas, procedentes de Bolonia. 
Asimismo observa que el nuevo concepto historiográfico alcanza a la cultura 

> «Que lo sepan M. Weber, W. Sombait... y tantos más: el criterio económico del lucro no ha de 
aguardar el advenimiento del 'espfritu' del protestantismo para hacerse realidad. La modernidad del 
siglo XIV queda patente en este encomio del mercader con toda su implicación de un profundo giro 
moral y una nueva ética. Lo fomuila con inconfundible amplitud y nitidez, mientras bendice la prospe­
ridad de Valencia, un ilustre y amable conversador hispano del siglo XIV: Francisco Eiximenis» (Ufia, 
1995,68). 

* En el prólogo avisaba Duran del hecho de incluir a Heredía —fígura que. sin embargo, ya trata­
ron Rubio i Balaguer o Riquer—, a la vez que de la originalidad de afladir a Sibiuda y a Vives; esta últi­
ma es una de esas figuras sin ubicación al haber vivido en el extrat̂ jero y no ser atendida por nuestros 
historiadores de la literatura. 
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catalana desde el renacentista que ejercitaron en Roma el cardenal Margarit y 
Jeroni Pau, en tiempos de los Borja, y señala en la corte partenopea del Magná­
nimo obras que pueden hacer de precedente del famoso tratado De dignitate 
hominis de Pico della Mirándola. 

Podríamos abrir aquí un paréntesis para comentar que este nuevo concepto 
de historia es también el que interesa a nuestro autor como historiador, como 
bien puede probar el que no haya dedicado una atención en profundidad a las 
crónicas medievales catalanas; el pensamiento batlloríano mantiene siempre la 
firme unidad de la historiografía junto con la filología y la filosofía, situ^dose 
de hecho en la tradición humanística. Lo podemos ratificar asimismo desde los 
recuerdos que componen sus Memorias de casi un siglo (ed. Quadems Crema, 
Barcelona 2001), donde, de los üiemendos avatares de los primeros decenios del 
siglo XX que vivió en su juventud, recoge las inquietudes sociales, pero rara­
mente acusa los hechos de una manera puntual —que es lo que podía esperar el 
lector, que advierte que ha vivido de cerca tres grandes guerras, las dos mundia­
les y la de España—; como dice ahí, la historia no le interesó hasta que la estu­
dió como un hecho universal, al margen de la inagotable sucesión bélica, a la que 
lamentablemente se reducía en viejos tiempos. 

En cuanto a la recuperación del diálogo —que tras el estudio de Dionisotti 
hay que extender a los escritos en lenguas distintas al latín—, insiste en el carác­
ter humanista de Lo somni de Bemat Metge, principalmente por la temática del 
I libro, la inmortalidad del alma; Di Napoli suscribe esta preocupación como 
central para toda la filosofía del Renacimiento. Podríamos añadir, subrayando su 
enfoque, el carácter de la filosofía moral de los tres libros restantes de Lo somni; 
asimismo, en Metge se advierte ya una separación de la filosofia y la teología, 
rasgo que Nardi considera que es propio del espfritu moderno, descendiente del 
averroísmo prehumanístico. Son renacentistas ya, sin embargo, los temas del 
diálogo posterior de Despuig: Los col-loquis de la insigne ciutat de Tortosa. 

La atención a la cultura catalana la cierra Batllori con el recuerdo de Ramón 
Sibiuda, más bien prerrenacentista que humanista, *per haver central el seu 
pensament en la natura i en l'home, per la seva filosofia natural extrateoldgica, 
i per haver estat un autor predilecte del mes alt pensador renaixentistafi'ancés, 
Michel de Montaigne» (V, 20), quien le dedicó el ensayo de mayor extensión, el 
12 del n Ubto. 

En El pensament rerudxentista a la Península Ibérica desmitifica que haya 
filosofías nacionales antes del siglo XVII; asimismo, descarta que se pueda 
hablar en rigor de una filosofía renacentista, pues más que de sistema filosófico 
se tinta de una cultura filosófica que es propia al Humanismo y al Renacimien­
to. En rápida descripción dibuja la expansión del movimiento originado en Ita­
lia, que, según las leyes de la geografía y la historia, de la corona de Aragón pasa 
a la de Castilla y, de aquí, a la de Portugal; así como enumera como focos prin­
cipales Sicilia, Aviñón o Ñapóles. 

El Humanismo catalanoaragonés, que no fraguó más allá del siglo XV, deja­
ría dos figuras emblemáticas del Renacimiento hispánico: Juan-Luis Vives y 
Miguel Servet, uno y otro entre las más altas cotas de madurez y heterodoxia. 



84 JULIA BUTIÑÁ 

Batllori explica su concepto de Humanismo como una sucesión de textos y 
doctrinas que reflejan los problemas que el hombre moderno afironta en su lento 
proceso de separación del mundo medieval; cambio gradual que ofrece un aba­
nico riquísimo en nuestra península a causa de las figuras mixtas —que, como 
la de Felip de Malla, perfila con perspicacia— y, también, por la convivencia de 
algunas absolutamente dispares. 

Afix>nta luego problemas que son comunes a las tres coronas en relación con 
el origen y difusión del Humanismo, la cultura y la ciencia en el Renacimiento 
ibérico, y la espiritualidad renacentista. En el primer momento evalúa como no 
anecdótica la alabanza del Ceremonioso de la acrópolis de Atenas como el casti­
llo más bello que exista en el mundo y valora la confluencia de la ascendencia 
helénica con la latina cancilleresca; el ambiente humanístico alcanza a la prime­
ra obra castellana —traducida del catalán, como recuerda— de esa encrucijada: 
Los doce trabajos de Hércules de Enrique de Vülena. Sigue la gestación del inci­
piente Humanismo castellano en la corte napolitana del Magnánimo y en la de su 
doblemente cuñado, Juan n de Castilla: «és el temps del marqués de SantilUma» 
(V, 31). Y cuando el empuje catalán declina, aparece en Castilla un Nebrija. 

Abre continuamente vías de estudio a través de los personajes vinculados 
a la corona catalanoaragonesa; además de Heredia, el erudito Simón Atumanos 
—arzobispo de la vieja capital de los dominios catalanes en Grecia—, a quie­
nes admiraba Salutati. 

En el aspecto cienttíico da relevancia al papel de Portugal, a causa de las 
ciencias positivas, que estimularon los descubrimientos. Algunos médicos filó­
sofos esencialmente empíricos descuellan también en el Quinientos de aquella 
misma «Espanya que al Sis-cents es mantindrá tan tancada al progrés de les 
ciéncies positives» (V, 32). 

Enhebra la descendencia del Humanismo cristiano de Petrarca, palpable en 
autores de las tres coronas, si bien advierte que es nota común de la cultura ibé­
rica anterior a la muerte de Carlos V (1558) la espiritualidad de sesgo vivista y 
erasmista; si ambas acusan el origen europeo, la primera es más pía que profun­
da —aunque más estable por su capacidad renovadora—, fíente a la segunda, 
más intimista e intelectual. Una última mirada a la filología latina —a la sombra 
de Nebrija todo el siglo XVI— y a las artes plásticas le lleva a formular que en 
toda la península constatamos rasgos comunes a toda Europa «amb simples 
matisos nacionals, o si volem, regionals» (V, 34). 

En el análisis del pensamiento del Humanismo hispánico comienza por 
los antecedentes medievales, cuya influencia del judaismo y mahometismo 
considera exagerada; sin embargo, reconoce que en la formación de la civili­
zación española se dio una fusión de elementos culturales orientales, lo que 
ejemplariza con las fábulas moralistas castellanas, el arte luliano en Cataluña 
o la psicología empírica de Pedro Hispano, el principal filósofo medieval por­
tugués, de sello escolástico. Aquí, a pesar de las escuelas monásticas anterio­
res, se arranca de la fundación de la Universidad de Lisboa (1290). En Casti­
lla, los primeros estudios generales de Palencia (1184) superaron la 
precedente escuela catedralicia, si bien dentro de la cultura tardomedieval 
castellana quien sobresale es Alfonso X el Sabio; bajo su mecenazgo y con 
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carácter primordialmente laico, se impulsa la cultura científica alrededor de 
la Escuela de traductores de Toledo .Como continuación de esta filosofía y 
cultura palatina, en el siglo XIV, señala los escritos políticos, morales, socia­
les y psicológicos de don Juan Manuel. 

La visión de estos antecedentes en los estados catalanoaragoneses la resu­
me, con las figuras-clave de Llull, Amau de Vilanova y Eiximenis, bajo el epí­
grafe: Escolástica, antiscotíistica i política. Batllorí atribuye al contacto con 
Francia e Italia el acentuado carácter escolástico de Cataluña. Caso aparte es 
Llull, al que define muy exactamente como escolástico independiente, ya que no 
comparte con éstos el método didáctico ni el argumentativo; frente a él contras­
ta el pietista fitmciscano Amau de Vilanova, en quien sin embargo hay rastros de 
renovación por su racionalismo y por su interés cientffico. 

Dedica más atención a Metge, hombre ya de pensamiento moderno, que 
trata bajo el epígrafe de El primer fildsoflaic, y cuya principal obra, Lo somni, 
tan sometida está a la elocuencia —en comentario mío— que ha pasado inad­
vertida a menudo desde su posición filosófica; por otro lado, la plena conciencia 
de su autonomía ante las fuentes de la christianitas hace de este diálogo una obra 
humanista, aunque por lo que tiene de triunfo de la humanitas considera que 
podría quizás verse ya como prerrenacentista. 

El siguiente apartado, dedicado al Humanismo catalanoaragonés del siglo 
XIV al XVI (V, 41-59), es probablemente el más discutido y en el que se nos 
muestra más contundente. Arranca, como vimos ya, de la percepción helenista 
antes que latina; según observa, después de Heiedia los griegos se difunden de 
segunda mano. Repasa a continuación las traducciones latinas, en una 
enumeración que a los filólogos nos interesa por presentársenos desde el criterio 
del historiador, que otorga t\ hecho de la recepción de aquella tradición una 
resonancia casi documental, rica en aspectos sociológicos: cómo Dante y 
Boccaccio alcanzan mejor las clases medias y es un mercader, Narcís Franc, el 
traductor del Corbaccio, mientras que el secretario del rey —Metge— traduce el 
Griselda de Petrarca. El influjo de los trecentistas italianos es tal que, sin ellos, 
a pesar del bagaje clásico que haya podido impactar en estas tierras, no se 
explicaría aquí la cultura humanística, conclusión que mis quince años de 
investigaciones sobre esta etapa de introducción del Humanismo no hacen más 
que suscribir. 

Resalta el influjo de las traducciones de estos italianos: la Divina Comedia, 
en elaborados tercetos, que data de 1428-29 y es la primera completa europea, y 
la excelente versión del Decamerón, de las mismas fechas. Debo precisar que 
Batllori cita la literatura alegórica y el Tirant, pero dada la fuerte huella huma­
nista del Curial habría que incluir esta obra indefectiblemente bajo el mismo 
signo (Butiñá 2001). 

Además de citar contactos puntuales italo-catalanes, donde advierte una 
verdadera convivencia —en la que participan también humanistas castellanos— 
es en la corte del Magnánimo. Ello sirvió ya a Rubio i Lluch para la periodiza-
ción del humanismo catalán en tres períodos y por reinados: desde los últimos 
tiempos de Pedro el Ceremonioso hasta la muerte de Femando I, el primer Tras-
támara (1416); el reinado del Magnánimo (hasta 1458, fecha de su muerte); la 
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época de Juan n y Femando el Católico, hasta 1516. Comenta, sin embargo, que 
podría alargarse a los dos primeros Habsbuigo (hasta 1598), pues si bien fue de 
decadencia para estas letras fue entonces cuando grandes humanistas catalanoa-
ragoneses —\^ves, Servet— se afirmaban en Europa. 

Al referirse a Lo somni, del que en aquel momento se conocían aún pocas 
fuentes clásicas —recordemos que este escrito de Batllori cuenta con varios 
decenios (V, 27) y fuentes muy principales no han t̂ raiecido hasta los años 90—, 
insiste en su carácter humanista. Me atrevería a afirmar, por tanto, que la firmeza 
con que lo defendía es la misma con que podemos considerarle a él como 
humanista; no en vano nos había advertido unas páginas antes que, por muchas 
fuentes medievales que se descubrieran tras ese diálogo, no puede inscribirse en 
otro registro. En este punto es tajante: «Encara que es tracti de diálegsficticis, no 
sembla possible de dubtar que la inquietud de Vautor per la immortalitat de 
l'ánima humana resporUa a una auténtica preocupado d'un epicuri del primer 
Renaixement. Pero de tot aixd no es pot deduir Vescepticisme acristiá de l'autor» 
(V, 47). Estos comentarios le hacen pionero en efectuar algo tan básico —y que no 
habían hecho los filólogos tampoco hasta el decenio de los 90— como es 
desdoblar personaje y autor, distmción que, por ejemplo, le lleva a observar que el 
personaje Metge (en cierto modo, en el lihro I, su alter-ego) no discrepa de su 
interlocutor, el rey Juan, quien defiende la inmortalidad. 

Recalco el mérito de su defensa de un Metge humanista, en momentos en 
que eso suponía ir contracorriente y cuando todavía no se había visto como 
filosofía platónica del amor la loa de las mujeres —en el IV de Lo somni—, 
apología que incluye intertextualidades del De senectute y del Convivio'; en ese 
contexto sólo se apreciaba su enérgica antimisoginia, pero Metge iba claramente 
más allá, bajo una nueva sensibilidad que precede actitudes posteriores. Es más, 
Batllori añade una observación histórica rotunda, que quizás hemos descuidado 
los filólogos al calificar las ideologías de autores de estas épocas: hasta el V 
concilio Laterano (1513) la Iglesia no rechaza la actitud aristotélico-averroísta 
de los que sostenfon que la inmortalidad no se podía probar más que por la 
revelación. Concreción que le permite dar una definición ideológica de Metge 
como hombre de transición: *al bell mig de l'edat mitjana cristiano-averroista i 
la crítica filosófica renaixentista» (V, 48). 

Al tratar del Humanismo y la espiritualidad asienta que la gran parte de la 
literatura espiritual de este primer Humanismo está impregnada de espMtu 
medieval y que, a la vez que se traducían a los clásicos, se introducían versiones 
tan medievales como las de Cavalca y libertino da Cásale; la Deuotio moderna 
no llega hasta finales del siglo XV. Veamos una muestra del estilete batlloriano 
refiriéndose a Cañáis y a Malla: «El primer fou parcialment humanista i un 
autor plenament espiritual. El segonfou un escriptor espiritual humanista» (V, 

> A este enfoque me he aproximado muy recientemeiite, según puede verse en Butifiá 2002,388-
390; también lo trato en Unes notes sobre Metge, UuU i Juvenal (trabajo que llegó a conocer y se ha 
publicado en el Homenatge aMiquel BalUori 4, «Randa» 51,2003,7-29) y en Bemat Metge, drfensor 
de la dona i l'ideal de ¡a pan, «Revista de Filología Románica» 20 (2003), 2S-40. 
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48). Lamenta que se haya perdido el comentario de este último a una obra lulia-
na (Ars memorativa), que hubiera sido muy significativo de sus posiciones, dado 
que trataba de los aspectos más avanzados de LluU y más apreciados en Europa, 
el arte de la memoria y la combinatoria. Incluye aquí el Espill de la vida reli­
giosa (ISIS), que —aunque la firma Comalada— se inclina a considerar anóni­
mo, tal como ha suscrito posteriormente la crítica (Bover 1998, p. 124). 

La agrupación de los moralistas laicos se hace necesaria dada la apertura de 
la ética al mundo del laicismo; incluso textos anticlericales del tiempo del Magná­
nimo se manifiestan moralistas, con un pie a veces entre las dos moralidades, la 
medieval y la renacentista. Incluye aquí al poeta Ausiás March, de sincero tras-
fondo cristiano, y a dos autores poco conocidos, Francesc Carros Pardo de la Casta 
y el barcelonés Benet Garret, // Canteo, poeta en italiano, muerto en Ñapóles en 
1S13, y uno de los autores más proñmdos de la etapa posterior al Magnánimo. 

Punto indiscutible de este momento es la renovación y persistencia del 
lulismo, el cual es nervio que da carácter a estas letras. Para explicarse que LluU 
sea uno de los pocos filósofos medievales que interesó en el Humanismo, aunque 
alude al aspecto de reformador y crítico ds los cristianos, se fija más en el arte 
combinatorio, que «oferia al nou període de la cultura una possihilitat de trotar 
la unitat de les ciéncies» (V, S2). Por motivos distintos, los dos principales 
Mistas del siglo XV, Nicolás de Cusa y Sibiuda, no citan ni una sola vez a Llull 
en sus obras; si bien no hay que olvidar que diurante el siglo anterior había sido 
condenado por la facultad teológica de París. Para Cataluña, Llull fue sobre todo 
un filósofo y un teólogo; desde 1S03, de todos modos, fecha en que se imprime 
en Barcelona el Directorium inquisitorum de Eimeríc, se impone 
definitivamente su prohibición, que cidmina con su inclusión en el índice, en 
1SS9, junto con la obra de Sibiuda. 

En cuanto al Derecho, señala a finales del siglo XTV la aparición de un rena­
cimiento jurídico, que tiende a una síntesis entre la tradición feudal y el nuevo 
romanismo. Esta escuela jurídica llevó adherido el cariz político, el cual condu­
jo al concepto de la monarquía pactada; por esta vía se llegará a las doctrinas del 
cardenal Margarit y su visión humanística de la Hispania clásica. 

La decadencia creadora en la corona de Aragón no desdice de lo que refle­
jara \^ves en su despiadada crítica hacia sus congéneres; así, se quejaba de la 
actitud reaccionaria de los «hispanos» que iban a París a graduarse en la Uni­
versidad y volvían «convertits en pseudo-dialéctics, és a dir, purs escoUístics» 
(V, S6). Desde una panorámica internacional salva sólo tres nombres del siglo 
XVI: Pete Joan Nunyes; el único jesuíta salvable, Pere-Joan Perpinyá, y Frede-
ric Furió i Ceríol, el más próximo a Vives a causa de la independencia de pen­
samiento. Del último destaca que abogaba por la lectura de la BibUa en la len­
gua nativa, en Valencia, y que, a pesar de las sospechas de herejía, fue siempre 
bien acogido por los monarcas. 

Aunque no fueron filósofos, entendiendo el Humanismo como fenómeno 
cultural, trata de dos figuras aragonesas: un médico heterodoxo, Miguel Servet, 
y un historiador, Jerónimo Zurita. En ambos descuella un aspecto que va a 
imponerse en las ciencias renacentistas: el predominio del sentido crítico por 
encima del peso de la tradición autoritaria o de la infundada. Servet —el primero 
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en exponer la circulación sanguínea— muere quemado como hereje por Calvino. 
Los Anales de Zurita constituyen la primera ohra historiográfíca escrita en 
España con método genuinamente cientffico y basada en documentos; su 
prólogo «és un bell epíleg a tota la cultura humanCstica i renaixentista de la 
Corona d'Aragó. sempre projectada cap a Europa» (V, 59). 

Después, se adentra en Vives, a quien tan bien conocía Batllori. Desde los 
primeros tiempos, como profesor en París, expresa aquél su reacción contra la 
escolástica y su admiración por la auténtica filosofía; así como también es paten­
te ya su espiritualidad cristocéntrica. En sus años de Lovaina traba amistad con 
grandes humanistas europeos, como Budé o Erasmo, y por intercesión de Tbmás 
Moro fue preceptor de María IXidor, a quien dirigió «el delicias tractat. piados i 
obert alhora, 'De institutione feminae christianae'» (V, 60). Batllori considera 
su De ueritatefldei christianae como una de las apologías del cristianismo más 
representativas del Renacimiento cristiano. 

A continuación, en De l'Hunumisme castellá al Renaixement espanyol, 
excluye la posición de los que identifican al Renacimiento con el Humanismo 
laico y que arguyen una ruptura, que de hecho en España no se dio; defiende, 
pues, un verdadero Renacimiento, que, con sus peculiaridades, comparte con los 
otros renacimientos europeos un conjunto de caracteres comunes: «el retom del 
classicisme, com a forma de cultura, un sentit de ressorgiment poUtic i una ale-
nada juvenil de l'home» (V, 62). Entre las causas de que en el conjunto penin­
sular no hubiera ima escisión brusca cita el gusto por lo popular, el afán por la 
depuración de los textos y la fidelidad a las fuentes, el interós por la pedagogía 
y las ciencias, y la perfección formal; amén de la perduración (fe la s&itesis cris­
tiana medieval, entendida desde el predominio de lo racional y el alejamiento de 
la escolástica más vacía. Lo desarrolla en diez puntos: 

— Entre l'Edat Mitjarui i el Renaixement: sitúa un precedente del Huma­
nismo en el colegio de San Clemente, obra del cardenal Albornoz 
(1365), donde se formaron Nebrija, Pinciano o Sepúlveda. Medio siglo 
después, Juan II se carteaba con el Aretino abriendo ima puerta al Rena­
cimiento español. Los autores principales son de sobras conocidos: 
Enrique de \^llena y el marqués de Santillana. Menciona también una 
obra de vínculos medievales, la Visión deleitable de Alfonso de la 
Torre, por insertarse en la tradición humanística de las visiones filosó­
ficas en un deseo de alcanzar la verdad; esta obra se redacta por indi­
cación del príncipe de \^ana, traductor de Aristóteles. 

— L'Estat renaixentista del segle XV: aquí observa que en los concilios de 
Constanza (1414) y de BasUea-Ferrara-Florencia (1431-1445) conecta­
ron los españoles con humanistas italianos y europeos, y considera a 
Alonso de Cartagena precursor del Renacimiento político español por 
la afirmación de la preeminencia de España y, en especial, del rey de 
Castilla sobre el de Inglaterra. 

— Cap a la unitat del pensament i la llengua: el ambiente cultural huma­
nístico del reinado de los Reyes Católicos arranca de su interés por el 
latín. Resalta tres personajes: Cisneros, fundador de la Universidad 
renacentista de Alctdá, donde imprimió la Biblia políglota; Femando de 
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Córdoba, a quien valoraion Valla y Besarión, y quien aspiraba a la uni­
ficación del pensamiento e intentó superar el Aite luliana; y Nebrija, a 
quien hace descollar en la historia del pensamiento español por el tra­
tado pedagógico, inspirado en Quintiliano, De liberis educando y por 
el proemio a su Arte de la lengua castellana. 

— Les armes i les lletres: selecciona aquí a dos autores representativos del 
leitmotiv de las armas y las letras: el franciscano fray Antonio de Gue­
vara, pensador renacentista en Reloj de príncipes, donde personifica el 
tópico humanista de las armas y las letras en el Magnánimo; y Juan 
Ginés de Sepúlveda, historiador de Carlos V y comen^or de Aristóte­
les, aunque fiíe más famoso por sus polémicas con Erasmo en contra de 
Las Casas acerca de las Indias. 

— El problema de l'home salvatge d'América: el problema humano deriva­
do de la conquista afectaba a temáticas como la libertad humana y la gue­
rra justa. Las Casas, partidario de la libertad de los indios y contrarío a la 
guerra, se oponía a Sepúlveda, que justificaba la lucha de conquista; inter­
vino en la polémica Francisco de Vitoria, añadiendo al sentido cristiano 
del primero la solidez doctrinal del seguiulo, lo que le ha valido el título 
de creador del Derecho internacional. Vitoria, el principal teólogo español 
pretridentino renovó la teología con criterios renacentistas por medio de 
una exposición elegante y b^iendo en las fuentes directamente. 

— L'home i la cultura: humanistesfildsofs: los continuadores de Nebrija en 
su renovación humanística se inclinaron por uno u otro pensador de la 
época clásica, pero *tots conserven llur independencia a I'hora de 
plantejar i de resoldre els problemes más greus de la filosofía, i també 
els más característics de l'home renaixentista» (V, 68). Femando de 
Herrera en Breve disputa de ocho levadas contra Aristótily sus secuaces 
(1517) se presenta como devoto del filósofo pero no como esclavo y se 
distancia de los glosadores que no filosofan como hombres libres. Y de 
Pedro Mexía, amigo de Vives y Erasmo, recuerda sus Diálogos, que 
analizan los (tefectos intelectuales y sociales de su tiempo. 

Batllorí se explica la falta de una escuela platónica similar a la de 
Ficino debido a la inexistencia de ruptura con la tradición medieval; 
ahora bien, se aspiró a armonizar aquel pensamiento con el del Esta-
giríta, como se aprecia, incluso en el siglo XVL en Sebastián Fox 
Morcillo, de quien —a pesar de fallecer a los 32 años— se comentan 
aquí varías otnras. 

— Els metgesfildsofs: estos hombres, que caracterizan a la filosofía rena­
centista española fi:ente a Europa, constituyen una escuela ecléctica e 
independiente. Proceden del impacto humanista —preferentemente 
platónico— sobre la filosofía natiural basada en la experíencia. Trata de 
Gómez Pereira, Francisco Valles, Huarte de San Juan y Francisco Sán­
chez. El último y el primero son precursores de Descartes: Sánchez por 
practicar la duda metódica como punto de partida y aquél por anticipar 
el cogito. Las bases cientfficas que empezó a sentar Sánchez —de las 
que no pasó de la parte negativa y destructiva— ocupan aquí 23 líneas. 
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— L'estética: halla elementos previos de esta ciencia entre los tratadistas 
y teóricos del arte. En pintura destaca por su originalidad Felipe de 
Guevara, quien llega a pronunciar juicios estéticos con valor filosófico, 
como la necesidad de la creación —además de la imitación— para que 
algo sea artístico y llegue a ser comprendido. Como un caso de huma­
nista que elucubra sobre las artes liberales y cuyas reflexiones se apro­
ximan a la estética cita el tratado de Miguel Sabuco sobre la naturaleza 
del hombre y las pasiones, que llega a recomendar la música como 
curativa, pretendiendo liberar a la medicina de antiguas especulaciones 
y basarla en la naturaleza del hombre. 

— Els erasmistes: han podido influir en su ascendencia factores como el 
ser Erasmo consejero de Carlos V y gozar de una aureola científica, el 
representar ante la curia romana un ideal reformista que aquí se anhe­
laba o la elegancia de su programa de reforma, lejos de las revueltas 
luteranas; o bien que su Humanismo no se detuviera en los clásicos sino 
que alcanzara al Nuevo Testamento y la Patrística, rasgo que se corres­
ponde con las aspiraciones de la Universidad de Alcalá, su centro de 
difusión. Tras tratar de su aceptación a través de las capas cultas y 
populares, se refiere al ambiente antierasmista y cómo la corriente se 
diluye entre otras líneas espirituales. 

Considera que sobresalen por su obra Juan de Vergara, procesado por la 
Inquisición como iluminado, y Cristóbal de Víllalón; pero se detiene 
especidmente en los hermanos Valdés, Alfonso y Juan, los de mayor 
alcance europeo. Observa que el testamento del primero lo revela más 
ligado a la Iglesia de lo que se deduce de sus escritos, de crítica ecle­
siástica y marcados por el sello lucianesco. De Juan comenta que se 
mantuvo fiel a la ortodoxia católica, a pesar de haberse hallado traduc­
ciones clandestinas de Lutero entre sus escritos; de todos modos, es 
difícil discernir su pensamiento en algunas obras de las que carecemos 
de original, pues en algunos casos han sido retocadas. 

El principal cenáculo erasmiano fíie el de Valencia, hasta que la Inqui­
sición, en 1537, frenó su difusión en aquel reino y fomentó los proce­
sos contra algunos, como Conques o Centelles, muy próximos al pro­
testantismo. Anota también que el índice de Pablo IV condenó las obras 
de Erasmo, pero el del inquisidor español Femando de Valdés (1SS9) 
recogió sólo algunas traducidas a las lenguas vulgares. 

— Humanistes espirituals: la época de Cisneros abre en España un perío­
do de fervor religioso en el que se origina la escuela ascético-mística 
castellana, que culmina en tiempos de la Contrarreforma (V, 78). Tras 
la introducción de la Deuotio moderna, surgen los primeros escritores 
espirituales impregnados de Humanismo cristiano; sobresalen fi^y Luis 
de Granada y fray Luis de León, quizás el hombre más representativo 
del Renacimiento español. 

Del Humanismo y Renacimiento portugués comenta que este espMtu, que 
apunta en el siglo XV, no triunfa hasta el XVI. Las primeras actitudes alejadas 
de la tradición medieval las sitúa en la prosa didáctica de Dom Duarte. Entre los 



DE L'HUMANISME I DEL RENADCEMENT 91 

rasgos que aprecia en el libro (Leal conselheird) que dedica a su mujer, Leonor 
de Aragón, señala la orientación personal o las relaciones entre la Prudencia y la 
Justicia. A pesar de esta túnida introducción iba a ser un portugués —aunque 
afincado en Italia—, León Hebreo, el principal filósofo judío del Renacimiento. 

Los grandes descubrimientos, derivados de la escuela náutica de Sagres, 
hicieron de precedente de otros avances científicos, así como la conciencia de la 
grandeza del mundo les llevó a dejar las crónicas de corte medieval por la histo­
ria humanística y renacentista, con criterio constructivo, crítico y político. Los 
hunumistas se formaban en Europa y reflejaban aquella cultura humanística uni­
versitaria —de fuerte sello aristotélico—; entre ellos se halla el primer filósofo 
portugués de signo humanista: Antonio de Gouveia. 

Juan m (1S21-15S7), que impulsó la reforma de los estudios y creó el Cole­
gio das Artes para el estudio de la filosofía, fue una insigne personalidad del 
Renacimiento cristiano en Portugal; aquel colegio fíie acust^o de protestantismo 
y confiado a los jesuítas en ISSS, si bien no fue tal súio un foco de renacimien­
to erasmista. 

Trata en subcapítulo q)arte de Juan Fernández de Heredia y el helenismo de 
la corte de Aviñón; se fija aquí en el matiz humanístico que se desprende de la 
visión de Heredia acerca de la Hispania clásica previsigótica, que considera 
incluso como rasgo «que preludia el corrent político-cultural del Renaixement» 
(p. 116), pues en los cronistas medievales la conciencia de que León y Castilla 
continúan el reino visigodo explica el interés por la historia general de España, 
mientras que en aquél «la visió histórica de tot Espanya, i no solament com a 
punt de partida per a una historia deis reis d'Aragó i deis regnes que havien 
conquerit, és unfet completament nou», ib. Este rasgo no se encuentra hasta los 
Paralipomenon Hispaniae de Margarit, quien adenUÍs considerará a los Trastá-
mara de Aragón como verdaderos sucesores de la monarquía visigótica*. Con­
cluye animando a la tarea pendiente de editar y estudiar mejor todo el scripto-
rium del gran maestre. 

Se centra luego en las relaciones de la corona catalanoaragonesa con los rei­
nos itálicos, fijándose en los elementos comunes a partir de la historiografía, las 
Universidades, la filosofía, la religiosidad y la espiritualidad. Destaca que los 
humanistas diñindían el pensamiento de la antigüedad greco-romana a pesar de 
la pervivencia escolástica de las Facultades, pero contrasta los reinos italianos a 
los hispánicos. La cuestión principal y común se centraba en tomo a la inmorta­
lidad, acerca de si la inteligencia sola podía probar con certeza que el alma es 
inmortal, cuestión de todos modos anterior a la filosofía humanista. Si entre los 
que la defendían estaban Fazio o Ficino, hubo también contrarios a la idea de la 
inmortalidad; subraya Batllori que para encontrar posturas escépticas o libres. 

' Recientemente se han desvirtuado algunas versiones de la obra de Maigañt (Ll. Lucero Comas, 
Joan Margarit, Fidel Fita i Robert B. Tiae: la dedicatoria del "Paralipomenon Hispaniae, en 
Miscel-lánia d'Honunatge a Modest Prats, I, «Estudi Oenoal» 21 (2001), 466-473, pero vo-ae rebate 
este argumento. 
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como la de Metge —por ejemplo, las de Pomponazzi, en el Defensorium (1519), 
posterior, pues, al Laterano—, ha tenido que pasar todo el siglo XV por en 
medio, pues son ya unos 120 años posteriores a Lo somni. 

Observa también que el origen de las diatribas alrededor de la dignidad 
humana parte de la propuesta del Magnánimo a Fazio y Manetti; aquéllas se pro­
longarían durante todo el quinientos hasta los últimos manieristas. Se refiere 
luego a la filosofía del amor, donde contrapone las dos penínsulas, pues aquella 
filosofía platónica, de moda desde la Florencia de Ficino alcanzó a Ñapóles en 
el siglo XVI, mientras que aquí no llegó a arraigar; si bien ya se ha comentado 
—por mi parte— la excepción de Metge. 

En espiritualidad, sin embargo, otorga la supremacía a los reinos hispánicos 
sobre los italianos; cita la prosa deliciosa de Isabel de Villena en su Vita Christi 
—tan poco conocida y de tanta actualidad por su enfoque eminentemente femi­
nista— , junto con poetas mitológicos como Roís de Corella u obras como el tan 
luliano Espill de la vida religiosa, ya citado, que se difunde por Castilla e Italia 
con el título de El Deseoso e II Desideroso, respectivamente. 

Sobre los aspectos de transición estudia, a continuación, el diálogo en 
Cataluña y en Castilla\ Comienza distinguiendo los tipos del diálogo luliano (el 
místico-filosófico y el de controversia), para —después de pasar por los Valdés 
y otros autores- cerrar con Francisco Cervantes de Salazar, quien trae de nuevo 
el tema petrarquesco de la dignidad del hombre. Su continuación, en México, 
según las pautas del diálogo latino a la manera vivista, permite trazar a Batllori 
—maestro en síntesis— una espiral, con la que enlaza «la literatura dialdgica 
d'Espanya del segle XVI, de carácter fllosdfic i doctrinal, i la difusió del 
Renaixement italo-hispánic a la nova Espanya ultraoceánica» (V, 141). 

El segundo capítulo, En pie Renaixement, trata del erasmismo, Llull, Vives 
e Italia. Aunque, según Eulalia Duran, desaparece aquí el tono reivindicativo (V, 
x), en lo relativo al lulismo de san Ignacio me parece asimismo detectar un tono 
muy personal. 

En Humanisme i erasmisme a Barcelona, 1524-1526 aporta datos muy 
relevantes para la enseñanza humanística en Barcelona, si bien recuerda que nos 
hallamos ante la fase provinciana del humanismo catalán, más de un siglo 
después de su introducción. Es más, resalta «la insignificanfa de tota la nostra 
historia —amb una hac inicial petita, petita— en Vépoca del Renaixement» (V, 
172). En esa Barcelona, sin embargo, va a dar relevancia a dos enclaves 
renacentistas: los cenáculos erasmistas y los lulistas, a los que pudiera chocar 
considerar como tales. La espiritualidad luliana tomó nuevo impulso en el 
Renacimiento, al igual que había ocurrido en Francia, en que los lulistas, como 
Lefévre d'Étaples, eran asimismo erasmistas. 

' Este texto lo tradujo del italiano Jerónimo Miguel y se reprodujo en «A Distancia» (UNED, otofio 
1995,44-50). 
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Apunta aquí el posible primer contacto de san Ignacio con la exigua espiri­
tualidad erasmiana que ahí se respiraba; con ella cerraría su primer ciclo de for­
mación, añadiendo ésta a la huella franciscana, procedente del País Vasco y de 
Castilla, que determinara su cristocentrismo. O sea, funda aquí la aproximación 
que pudo hacer a la Deuotio nnodema, en cuanto a la metodización de la vida espi-
rituid —activa desde principios del siglo XVI en Montserrat— y a la intimidad 
sosegada de la unión con Dios, por medio de la Imitación de Cristo. La fusión se 
manifestaría en los Ejercicios como una fuerte tendencia introspectiva que le 
acerca a los escritores del Renacimiento europeo, sobre todo a Erasmo por el tono 
«d'afer personal dorutí al negoci de la salvado iperfecció espiritual» (V, 161). 

Tras tratar del eco de Erasmo, se adentra en Vives, capítulo en el que nos 
detendremos algo más pues sus comentarios al Vives comentarista del De Ciui-
tote Dei son muy expresivos de la tónica humanista de Batllori. Se me abre en 
primer lugar la pregunta, que quedará íncontestada, de hasta qué punto —tanto 
Vives como Batllori— dieron importancia a esta obra por sí misma o por su 
transcendencia efectiva sobre el Humanismo. Con la solvencia de quien puede 
anotar amplísimamente los congresos y datos que hacen referencia al tema', nos 
sitúa en aquella edición y glosa, las cuales Erasmo encomendó a Vives y sufrie­
ron una serie de condenas inquisitoriales a lo largo del XVI. Batllori va a centrar 
su objetivo en «alguns deis passatges mes significatius, referents a qüestions 
teológiques que podien fregar amb les doctrines protestants i amb algunes pr¿tc-
tiques de l'Església católica que exigien una rápida reforma, ultra a certes 
e^gjressions erótiques, ben comunes al Renaixement, pero ja reprovables per la 
púdica Contrareforma» (V, 192). Ello le llevará a registrar el ambiente antivi-
vista en los comienzos de esta última. 

Hay que tener en cuenta que el foco de su atención son unas glosas que no 
han visto la luz hasta la edición de Valencia («Opera omnia») en cotmiemora-
ción del nacimiento de Vives, vols. 2-3 (1992-1994); sin embargo, algunas de 
ellas —dice— son de tal envergadura que podían haber formado parte de cual­
quier selección antológica. Según Batllori, la naturalidad del comentario vívista 
hace que sea uno de los escritos más estimulantes del pensador y donde mejor 
se aprecia su amplísima cultura y conocimientos, pues a pesar de faltarle a \^ves 
una base de teología sistemática, conocía en profundidad a los autores griegos y 
romanos que trataba san Agustín. 

Desde el primer pasaje Batllori nos transmite la conciencia de Vives de 
entrar en un campo minado, así como nos expone la conversación que se abre 
allí a varias bandas: entre los textos, sus comentadores y la controversia reinan­
te a raíz de las reformas. TVata de su confección, de la audiencia y de la peligro­
sidad con la facilidad de quien conecta con aquella conversación. En el comen­
tario moral sobre la guerra, \^ves va con pies de plomo, pues es algo que afecta 
directamente al pacifismo radical de ambos —de él y de Erasmo—, y a la vez 
punto neurálgico en una época de guerras entre cristianos y contra no cristianos, 
los turcos. Pero ahí es radical: los impíos son los partidarios de la guerra. 

• Sobre su conocimiento de la temática humanista se recomiendan los comentarios de A. Hauf sobre 
Els estudis medievtds de Miguel BatUori, en Jomades..., o. cit., Institut d'Estudis Catalans, 1997, p. 41. 
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Cualidades de \^ves como el ingenio o el seny las capta Batllori en referen­
cia a discusiones desfasadas; así, acerca de los efectos de la astrología, que toda­
vía coleaba. O bien, relaciona los rasgos psicológicos con los biográficos: así, 
observa que en el tema del bautismo de los recién nacidos no se deja llevar por 
la ironía sino que se abre a la duda, pero desprende que tales dudas «en susciten 
de nostres sobre el moment en qué ell mateix havia estat batejat ... ara que 
sabem amb tota certesa que ell provenia d'una familia hebraica» (V, 197). 

Es fina la distinción de Batllori entre los teólogos renacentistas y los medie­
vales en cuanto a la Trinidad, pues para Vives, a pesar del conocimiento revela­
do del misterio, los cristianos saben muy poco de ese enigma, más profundo que 
el de la divinidad de Cristo. Reconoce aquí a Vives más filósofo que erudito o 
historiador del pensamiento a causa del desorden cronológico con que enuncia a 
los filósofos griegos y romanos en los que había encontrado indicios trinitarios; 
y, como seglar que era y en contraste con san Agustín, resalta sus tonos laicos y 
renacentistas. También recurre Vives a las opiniones de los antiguos al tratar die 
la Creación, fundándose en los Testamentos acerca del origen del mundo, y más 
bien adivinándose en lo tocante al fin. 

Llama la atención Batllori sobre el hecho de que \^ves no mencione a Llull 
en puntos como estos dos últimos, más aún cuando París era entonces filolulis-
ta; ahora bien los diferencia radicalmente —aunque el filósofo mallorquín se 
guiara por razones metafísicas— en cuanto el valenciano seguía a los clásicos, 
cosa que revela ya el influjo del Renacimiento. Concluye finalmente Batllori que 
a los que censuraban a \^ves por el hecho de acudir a los autores paganos, se les 
podía haber dicho que tanto o más recurría Agustín a Varrón, el teólogo de los 
autores latinos. 

Esta dialéctica, de tanto interés para los humanistas, interesaba asimismo 
mucho a Batllori, por lo que no nos sorprende que considere exagerado que se 
haya dicho: *que l'Agustídel 'De Ciuitate DeV era l'Agustíde l'Edat Mitjana, 
mentre que el de les 'Confessions' será el del Renaixement» (V, 203). Aunque no 
podemos descifrar quién lo dijo ni con quién se está discutiendo por no haber 
bibliografía tras los apartados de este capítulo, me atrevería a apostillar que es 
una preocupación que le define y que es evidente que parece exagerado, ya que 
quien mantuviera aquello da por supuesto que la modernidad aboca forzosa­
mente al pesimismo, al igual que hacen las Cortfesiones; mientras que en la pri­
mera obra el rasgo prioritario de modernidad, que se cifra en el recurso a los clá­
sicos, revierte en una interpretación optimista de la Historia. 

A su vez, cabría dirimir bajo cuál de las dos obras se alinean preferente­
mente los humanistas y si distinguimos el Humanismo cristiano y otras cosas 
que influirían en aquel cariz de considerar como exageración o no aquel comen­
tario. En Metge, humanista de alta exigencia por su racionalismo y clasicismo, 
por ejemplo, parece estar decantada la sdtemancia o diferente papel de una y otra 
obra en fiínción de la perspectiva con que las enfoca, puesto que utiliza una bajo 
el signo de la introspección —de final oscuro pero indefectible como punto de 
partida— y la otra desde la conjunción de las distintas tradiciones, donde desta­
can los paganos—gentiles, como conductores o guías, que le llevará a una pos­
tura positiva. 
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Quizás desentrañemos algún día por qué se inclinaba Batllorí por la impor­
tancia del De Ciuitate Dei para la modernidad, por encima de la que marca la 
reflexión en la interioridad, que parece previa y más general. ¿Porque —como 
resalta a veces el historiador— los primeros humanistas contestaban con res­
puestas teológicas a las preguntas filosóficas y suponía un adelanto una obra que, 
a pesar de ser una interpretación, busca en la Historia la explicación que no 
hallaban en el hombre? 

La cuestión nos lleva a la relación entre los dos pensadores europeos, 
pues Batllori entiende bien que Erasmo no hubiese querido glosar aquella 
obra (como pre-escolástica y pre-medieval) y se la hubiese encomendado a 
Vives; así como se congratula del acierto, dado que el de Rotterdam quizás no 
habría salido incólume de puntos difíciles para san Agustín, como la 
condenación, la predestinación o el pecado original, pero que no subyugaron 
a un espíritu claro y mediterráneo: *Amb la claredat de la seva ment, Vives 
podía passar i passejar impertorbable entre els capítols obsessius de sant 
Agustí, com entre els calitjosos cañáis de Bruges, on encara reposen les seves 
cendres» (V, 203). Y ello nos recuerda de nuevo el papel de precedente de 
Bemat Metge, de quien podemos decir algo parecido, por haber podido flotar 
por encima de medievalismos intentando distinguir un hilo de luz que 
reconocemos de la tonalidad que caracterizaba a los humanistas posteriores. 
Esta asepsia —dice— es privilegio de algunos hombres que, en el quicio de 
una nueva etapa, pueden llegar a intuirla. Y así Vives nos trasladó, con las 
elucubraciones teológicas de san Agustín, un tesoro de erudición clásica junto 
con su fina y humana calidad interpretativa. 

Algunos contrarreformistas reprocharon la actitud de Vives, por ejemplo, 
por incluir textos que considerarían picantes o excesivamente camales, pero ello 
le sirve a Batllori para demostrar «que si, en general, elsjueus espanyols havien 
sabut hispanitzar-se amb la convivencia i amb els quefers diaris, els jueus 
valencians havien aconseguitfins i tot valencianitzar-se» (V, 204). 

El crecimiento de la bibliografía vivista —tras haber publicado la de la 
Grande Antología Filosófica de 1964— provocó un nuevo simposio en Wolfen-
bUtttel, en 1980, el cual reseña aquí, dejando sentado de antemano que el presi­
dente del coloquio, August Buck, al abrirlo, afirmó que Ywes era el mayor 
humanista español. Añade, de todos modos, que Vives no se puede ver como el 
principal humanista valenciano, catalanoaragonés o español, porque pertenece al 
Renacimiento europeo. 

Al referirse a Joan-Uuís Vives en l'Europa d'avUi hace otras precisiones 
importantes de úidole general: cómo, a pesar del estudio de Curtius, que consta­
ta la pervivencia de los elementos clásicos en el medioevo, y del poso medieval 
de las figuras mixtas, se observa en éstas que sus actitudes y preferencias ya no 
son las de la Edad Media. También rechaza aquí la teoría que hace provenir el 
Humanismo español de Nebrija, pues ello se debe al error de no tener presente 
que tanto el Humanismo italiano como el nuestro eran extrauniversitarios —e 
incluso antiuniversitarios—; es decir, se debe a confundir el inicio del Humanis­
mo con el de su mayor difusión, a través de las Universidades. 
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Todavía en pleno Renacimiento, trata de la cultura de Cerdeña, Sicilia y 
Ñapóles en relación con los otros estados catalanoaragoneses, a los que estaban 
tan vinculados en esta época. Y cierra tratando de la historia y la literatura en 
Italia: sobre Ferran el Catdlic i el Reialme de Nápols y sobre El IV centenari 
ariostesc a Ferrara (1533-1933). La descripción de la villa en que murió Arios-
to, en esta ciudad, y en la que se había efectuado la exposición de sus obras y 
ediciones permite revivir ésta con toda atención y deleite, pues pormenoriza, 
con afecto y admiración, códices, frescos, medallas, grabados y objetos; pasea­
mos, pues, nuestra núrada con la misma curiosidad y afecto culturalistas que él 
cuando —un joven de veintipocos años— la visitara. 

Finalmente nos ofrece un digno colofón para un libro sobre el Renacimien­
to: los bellos retratos de Quatre estudiosos del Renaixement: Marcel Bataillon, 
Eugenio Garin, Delio Cantimori y Jordi Rubio. Retratos del natural, pues a todos 
ellos los conoció personalmente. 

Alude después, entre las Notes critiques, a los problemas de la investigación 
en tomo al Humanismo y Renacimiento, hipermitifícados por todos lados y, tras 
negar el ^riorismo de una historia del pensamiento, aboga por una nueva histo­
ria de la cultura, gracias a la ampliación de los horizontes y la profundidad de 
las reflexiones humanas. 

Quiero cerrar comentando que el recorrido descrito no ha sido aprovechado 
aún en su plenitud, al menos desde los estudios filológicos; y no me refiero tanto 
a su aceptación como a la presencia y a la discusión. Es decir, se cumple en él 
mismo lo que tanto advertía él como negativo: la filología hoy es restringida y 
suele prescindir del hecho ciiltural. Sin embargo, si se asume ya hoy por lo gene­
ral que la ruptura de los tiempos no fue tal, al menos fuera de Italia —si es que 
allí llegó a serlo—, se deduce que no es válido simplificar la partición, y hay que 
recurrir a matices, desde una generosa amplitud de enfoques, y a escalonamien-
tos graduales, en un panorama altamente diversificado. Cosa que empezó a hacer 
BaSori, gracias a las finas relaciones propias del buen historiador, que podrían 
ofrecer vías nuevas a otras especialidades. 

Batllori, que se aproximó tanto al Humanismo y al Renacimiento, nos ha 
dejado un buen regalo a sus estudiosos. No toca por nuestra parte más que 
ag^ecer al profesor de historia de la cultura el habsmos ofrecido tan sólido y 
bello apoyo, que es lo que puede aspirar a ofií«cer un historiador que ha 
perseguido estudiar los hechos de los hombres. Y, tras valorar la súitesis 
batlloriana, simplemente desde lo que me ha costado a mí la tarea muchísimo 
más simple de sintetizar sus páginas —éstas que publicamos son menos de la 
cuarta parte de la primera süitesis realizada—, cierro con las palabras de la 
prologadora, que a mi entender ha sabido valorar lo que de innovador tiene el 
volumen: *Un Ilibre així, que abasta tots els camps del pensament, que té en 
compte escrits en llengües diverses, en especial el llatí humanístic, que sap 
vincular estretament el presera i el passat, ha estat possible grácies a diversos 
factors que concorren en el pare Batllori: un coneixement personal deis grans 
historiadors europeus recents —fet que li ha permés de situar els temes en la 
polémica interpretativa no d'una manera distanciada i aséptica sino prenent 
una posició determinada, respectant, aixó sí, les diverses interpretacions- i un 
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domini en els diversos camps del pensament.facilitat per la seva trajectdria vital 
que I'ha situat predominantment a Roma i I'ha vinculat ais grans centres 
historiográfics, i li ha proporcionat un coneixement viu deis estudiosos, deis 
arxius i biblioteques i estar al corrent de les darreres orientacions 
historiográfiques. El lector té, dones, a les mans un Ilibre no solament instructiu, 
sino un Ilibre per a reflexionar sobre els grans problemes culturáis de la 
historia, en aquest cas, sobre el període que es considera com l'inici del món 
modern. Un Ilibre, per tant, per a llegir i rellegir» (V, xi). 
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